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En el caso de las demás poblaciones, las fi estas religiosas también 
eran numerosas. En el Carpio la fi esta grande era la de Santiago el Mayor, 
que le suponía al concejo unos gastos de mil doscientos reales anuales en 
1752, y también las funciones de la Candelaria y “cuarenta horas”, que 
se traducían en otros ciento cincuenta reales. En Menasalbas, tal como se 
dice en 1576, se guardaban las fi estas de San Gregorio Nacianceno, San 
Sebastián y San Pantaleón, “aunque de ninguno dellos se guarda vigilia, 
y la causa de guardarse San Sebastián es causa antigua, y se cree que fue 
por la pestilencia, y de guardarse San Gregorio y San Pantaleón fue por 
los fructos”; todo ello le suponía al concejo unos gastos de seiscientos 
reales a mediados del siglo XVIII. 

En las mismas fechas, Mesegar tenía por fi estas a San Antón, “por 
abogado de sus ganados”, por voto desde antiguo; San Sebastián, “por 
abogado de la pestilencia”; y “el triunfo de la Santa Cruz por la Herman-
dad de la Santa Vera Cruz, y guardan a San Juan de mayo, porque en 
aquel día se apedrearon los lugares vecinos, y este lugar quedó libre por 
la misericordia de Dios”; y en San Pedro de la Mata, la fi esta local, com-
partida con la Mata, era “el día de Santa Brígida, último día de enero”, 
que según la tradición “se tiene haberse votado por el daño que hacía el 
pulgón, animal corrosivo, a las viñas”, según podemos ver en las Rela-
ciones… de Felipe II de estas localidades.

En las otras dos localidades, Gálvez y Jumela, que después se inte-
grarán en los dominios señoriales del señor de Montalbán, nos encon-
tramos también fi estas comunes a todas las de esta zona. En la primera 
de ellas celebran, por voto, las fi estas de Santa Bárbara, San Pantaleón y 
San Gregorio Nazianceno, y en Jumela las de San Blas, San Pantaleón y 
el día del Triunfo de la Cruz.

Todas estas celebraciones contaban, generalmente, con dos elemen-
tos diríamos que obligatorios: una misa y la procesión. Respecto a la 
misa, y a todas las misas en general, las noticias que tenemos nos hablan 
de una sociedad religiosa, pero no beata, en la que las fi estas religiosas 
eran una parte más de lo cotidiano y las iglesias tenían la consideración 
de un bien común a todos los vecinos, aunque tuvieran unas característi-
cas especiales. Así, aparte de que la competencia entre las dos iglesias de 
la Puebla de Montalbán a la hora de las misas obligó a establecer en 1562 
un horario entre ellas -la de San Miguel y la de Nuestra Señora-, que va-
riaba según fuera invierno o verano, mandando para ello que se siguiera 
el siguiente orden en el tañer de las campanas llamando a misa -“la de 
San Miguel se taña a misa los días de fi esta a las siete dadas en verano y 
en invierno a las ocho, y en la Paz se taña a las nueve a misa en verano, 
tanto en fi estas como entre semana, y en invierno a las diez, todos los 
días de la semana”-, ya en 1549 vemos al Visitador eclesiástico mandar 
que no se saquen bancos de la iglesia, ya que, después de sacados sin 
licencia, algunos no los quieren “volver a la dicha iglesia”, y da seis días 
de plazo para que los devuelvan, so pena de excomunión y dos reales de 
multa. En la visita de 1561 se vuelve a mandar lo mismo y el mandato se 
repite otra vez en 1585, lo que indica que no se había hecho mucho caso 
de él a lo largo de más de tres décadas. Por otro lado, ello parece indicar 
que ya en estos años en San Miguel sólo había misa los domingos y fi es-
tas de guardar, mientras que en la Paz la habría todos los días.
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